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  Cómo hablar de la vida eterna de modo más meditativo y existencial. ¿Esperanza en la resurrección o doctrina de la reencarnación? Relación entre escatología y eucaristía.




  Actualidad de la escatología cristiana que muestra cómo las realidades últimas arrojan luz sobre las realidades penúltimas de la vida y nos brindan orientación y estímulos para configurar con acierto nuestra existencia.

.




  WALTER KASPER, nacido en 1933, doctor en Teología y cardenal, es uno de los principales teólogos actuales y con sus numerosos escritos, charlas y conferencias se ha hecho merecedor de un respeto generalizado en el mundo ecuménico. La Editorial Sal Terrae está publicando su Obra Completa.




 GEORGE AUGUSTIN, catedrático de Teología Fundamental y Dogmática en la Escuela Superior de Filosofía y Teología de Vallendar (Alemania), es autor de una docena de obras publicadas en Sal Terrae; entre ellas: «El problema de Dios, hoy»; «Por una Iglesia en salida con el papa Francisco»; «La fuerza de la misericordia».




  Prólogo




  




  La escatología –la doctrina de las realidades últimas: muerte y vida eterna, cielo, infierno, purgatorio, resurrección de los muertos– les parece actualmente a muchas personas algo que está muy lejos de sus vidas. Lo que moviliza hoy a mucha gente y motiva muchos debates públicos no es la muerte y lo que la sigue, sino el morir y aquello que lo precede: el envejecimiento, el morir y el acompañamiento de ese morir.




  Estos debates de tanta relevancia existencial y social nos confrontan de un modo nuevo con la cuestión del morir y de la muerte. Cuestión que nos concierne a todos y que cada cual ha de plantearse en algún momento. Es esta una problemática, sin embargo, que no hace referencia tan solo a la última fase de la existencia humana, sino que suscita la pregunta por la vida y el sentido de la vida antes de la muerte. Las realidades últimas proyectan luces o sombras sobre las realidades penúltimas de la vida.




  Con este punto de partida, los tres capítulos de este libro presentan desde diversas perspectivas la actualidad de la escatología cristiana, que lamentablemente está hoy un tanto postergada en la predicación.




  Se pretende primero hacer patente, de un modo más meditativo y existencial, la primigenia pregunta por la muerte, a la que nadie escapa y que afecta a cada ser humano y a la humanidad como tal, abriendo así una perspectiva de conjunto. Se aborda la cuestión de cómo podemos hablar de la vida eterna en cuanto seres humanos, sin hacer el intento, condenado al fracaso, de confeccionar un reportaje anticipatorio de algo que en este mundo ningún ojo humano ha visto ni ningún oído humano ha escuchado.




  La perspectiva bíblica pone de manifiesto que el mensaje de Jesús sobre el reinado de Dios, redescubierto de nuevo a comienzos del siglo pasado, no excluye, sino que incluye la pregunta por la muerte individual y el acceso individual al reino de Dios. Ese mensaje nos proporciona –ya en esta vida– esperanza, fuerza, ánimo, alegría, consuelo, y de este modo motiva nuestra actuación hoy. Según la convicción cristiana, la vida eterna, en la que esperamos ingresar definitivamente a la hora de la muerte, comienza y se decide ya en esta existencia terrena. La muerte es así señal de la vida anterior y posterior a ella.




  El mensaje cristiano sobre la vida eterna que irrumpe en la muerte ha de ser confrontado con la doctrina del renacimiento a una nueva vida terrena. Por esta razón, en el segundo capítulo se profundiza en el tema «¿esperanza en la resurrección o doctrina de la reencarnación?».




  Y, por último, en el tercer capítulo se aborda la temática de la relación entre escatología y eucaristía y, con ello, la dimensión escatológica de la Iglesia y también del mundo.




  † Cardenal Walter Kasper
Prof. Dr. George Augustin




  1. 
«¿Cuándo entraré a ver 
el rostro de Dios?» (Sal 42,3). 
La escatología como encuentro definitivo con Dios [*]. 
Walter Kasper





  




  La invitación a escribir sobre las realidades últimas (muerte, resurrección y vida eterna) me ha puesto en apuros. Yo no soy especialista en estas cuestiones. Naturalmente, tales preguntas han estado siempre presentes de modo indirecto en mi teología. Ahora bien, cuando uno se vuelve mayor, a más tardar al cumplir 80 años, ha de plantearse explícita y personalmente la cuestión de la muerte y de la vida después de ella. En ese sentido no voy a escribir un texto estrictamente científico, sino que pretendo presentar algunas reflexiones más bien existenciales que nos inviten a pensar juntos.




  Publicaciones especializadas no faltan, desde luego[1]. Al contrario, Hans Urs von Balthasar dijo una vez que la escatología era el «rincón del tiempo» de la teología actual. Por ello, tanto más extraño resulta el hecho de que en la predicación predomina un silencio incómodo y perplejo. Se habla mucho de la construcción y mejoramiento de este mundo, y realmente el mundo lo requiere; pero del mundo nuevo venidero, de la muerte y la vida eterna, hay sorprendentemente poco que escuchar. Si se eluden así preguntas humanas fundamentales, no hay que admirarse de que se suscite cada vez menos interés por ellas.




  Este enmudecimiento se ajusta a una actitud muy difundida hoy. Tratamos de declarar tabú la muerte, de acallarla y ocultarla. La hacemos invisible y la relegamos a hospitales, residencias de mayores y clínicas para enfermos terminales. El progreso médico e higiénico nos da la posibilidad de postergar cada vez más la muerte. La mayoría de las personas desean entonces una muerte lo más tranquila y dulce posible. Querrían adormecerse sin más para no volver a despertarse o bien esperan una muerte instantánea, simplemente dejar de estar vivas. Para nuestros antepasados justo eso era una idea terrible y horrorosa. Pedían a Dios que se dignara preservarnos de una muerte «imprevista», es decir, sin preparación y sin el respaldo de los sacramentos de la Iglesia. Querían despedirse bien preparados de la vida y de sus seres queridos en el ámbito de la familia.




  1. La muerte como misterio de la vida




  La primera pregunta que nos hemos de plantear dice así: ¿Cómo podemos siquiera hablar de la muerte, de la vida tras la muerte y de la vida eterna? Todos sabemos desde luego que en nuestra vida hay una hora última. La vida aquí en la tierra llega a su fin en algún momento. Nadie sabe cómo y cuándo, pues la muerte tiene mil rostros, pero cada cual sabe que en algún momento habrá de morir. La certeza de la muerte es lo más seguro que conocemos sobre nuestro futuro. Nuestra vida humana está abocada a la muerte desde el primer instante de su existencia. El hombre es un ser para la muerte (Heidegger). Es, por tanto, deshonesto sustraerse al pensamiento de la muerte. Memento mori! ¡Piensa que eres una persona mortal! Es la advertencia que recibían ya los generales romanos triunfantes y la que corresponde a la antigua espiritualidad cristiana.




  Pero ¿qué es la muerte? La respuesta más corriente dice que es la separación de alma y cuerpo. Esto parece inequívoco, pero no lo es. Somos capaces de decir de algún modo qué es un cuerpo sin alma, un cadáver, por ejemplo, que se corrompe y desintegra. Pero ¿qué es un alma sin cuerpo? Puede uno darle las vueltas que quiera: no es una persona humana, pues al ser humano le es esencial existir en cuerpo y alma (S.Th. I q.29 a.1 ad 5; q.75 a.4 ad 2). El enunciado de la separación de cuerpo y alma no se puede entender, pues, de modo que solo muera el cuerpo y el alma se despoje del cuerpo y se libere como de una cárcel. No es que muera algo del ser humano: muere el hombre, todo el hombre.
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